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DISCURSO CONMEMORATIVO DE LOS SESENTA AÑOS DEL CIDIAT 

5 de agosto de 2025 
 

Eduardo BUROZ CASTILLO 
 

Honorables Rector, Vicerrectores y Secretario de la 
Universidad de los Andes, Distinguidos Decanos y Directores 
de Facultades y Escuelas, Respetados profesores, Estimados 
estudiantes: Ilustres Presidente y respetables académicos de la 
Academia de Mérida. Dignos Presidente y respetables 
académicos y demás miembros de la Ilustre Academia 
Nacional de Ingeniería y Hábitat. Eminentes Director y 
miembros del cuerpo profesoral del Centro Interamericano de 
Desarrollo e Investigación Ambiental y Territorial. 
Distinguidos invitados. Señoras y señores. 

 
Permítanme iniciar estas palabras manifestando lo 

profundamente que me ha conmovido la ocasión de estar ante 
su presencia para expresar el inmenso orgullo que como 
venezolano e hispanoamericano siento al haber sido invitado a 
exponer la trayectoria de una corporación que a lo largo de sus 
sesenta años ha trascendido fronteras y ha formado al cuerpo 
de profesionales de los países Iberoamérica y el Caribe, que en 
gran mayoría, son responsables del manejo de las aguas y de la 
gestión ambiental de sus respectivas naciones. La inmensa 
responsabilidad que se me ha concedido demanda expresar mi 
agradecimiento por la confianza que se me otorga y la honra 
que siento de dirigirme a ustedes en esta celebración tan 
especial. Narraré los acontecimientos que nos han conducido 
a esta conmemoración desde una óptica personal.  

 
Siendo estudiante de ingeniería agronómica en la década de 

los sesenta tuve ocasión de ser alumno del ingeniero Javier 
López Díaz. Sus clases en la orientación de ingeniería agrícola, 
una de las ramas especializadas por las cuales debíamos decidir 
al culminar el ciclo básico de nuestros estudios, nos 
estimulaban y nos invitaban a apresurar el tiempo para 
integrarnos en las nuevas hornadas de profesionales que debían 
convertir a Venezuela en un país de agricultura bajo riego 
equiparable a Méjico, a España o Argentina, que eran los 
modelos que percibíamos como una aspiración posible.  

 
En aquellos días conocíamos los éxitos del sistema de riego 

Guárico, del, a punto de concluirse, sistema de riego de Las 
Majaguas, las innovaciones del riego por aspersión que estaban 
adoptando los productores de hortalizas de piso bajo y las 
precisas dotaciones de agua de riego para incrementar el brix 
en el cultivo de caña de azúcar en las feraces tierras de los valles 
de Aragua.  

 
¿Por qué inició con esta anécdota? Porque un día de esos 

años se corrió la voz entre los estudiantes: el profesor López se fue 
al CIDIAT en Mérida. La curiosidad cundió inmediatamente, 
¿Qué es el CIDIAT?: un nuevo centro que ha promovido la OEA para 
capacitar a los profesionales responsables del desarrollo de aguas y tierras 
para la agricultura. Interesante, pero si ya teníamos aquí en la facultad el 

Curso Nacional de Riego y Drenaje que aspirábamos a que se convirtiera 
en un postgrado ¿Y porque en Mérida si allí no hay facultad de 
Agronomía?  

 
A pesar de mi larga relación con esta querida y admirada 

institución, la respuesta a aquellas preguntas las vine a 
encontrar en un documento de fecha relativamente reciente, 
elaborado por el Ing. Tomas Alberto Bandes, quien fuera uno 
de los Directores del CIDIAT y de sus egresados en la maestría 
de Desarrollo de los Recursos Hidráulicos, sobre la cual haré 
especial mención, pues constituyó mi vinculo inicial como 
profesor de esta institución. 

 
El Centro Interamericano de Desarrollo Integral de Aguas y 

Tierras (CIDIAT) se originó a partir del Proyecto 213 de la 
Organización de Estados Americanos (OEA) en 1961, cuyo 
objetivo era crear un polo que apoyara el desarrollo de los 
recursos hídricos y terrestres en la región   

 
El Rector Magnifico de la Universidad de los Andes Dr. 

Pedro Rincón Gutiérrez tuvo la certera visión de gestionar ante 
la Organización de Estados Americanos (OEA), con el 
respaldo de la ULA y del gobierno venezolano, que la sede y el 
soporte académico para radicar el proyecto de desarrollo 
integral de recursos hídricos y tierras en América Latina, que 
venía adelantando de modo itinerante la OEA, fuese la ciudad 
de Mérida, Venezuela y su universidad. 

 
Tras estudios y reuniones internacionales, en 1965 se firmó 

el acuerdo formal entre la OEA, el gobierno venezolano y la 
ULA para iniciar labores, enfocándose en la gestión del agua, 
conservación ambiental y formación profesional. Desde 
entonces, el CIDIAT ha cumplido su misión de apoyar el 
desarrollo sostenible de recursos naturales en la región, 
consolidándose como un importante centro académico y 
técnico. 

 
En sus inicios, el CIDIAT se enfocó en la gestión integral del 

agua y el suelo con fines agrícolas y en la formación de 
profesionales para llevarla a cabo. Su primer periodo  

 
En 1972 se le concedió una maestría en Desarrollo de 

Recursos de Aguas y Tierras, consolidando su oferta 
académica. Se inició así su segundo periodo.  

 
En la década de los noventa, nuevamente el Dr. Pedro 

Rincón Gutiérrez fue una figura clave en el desarrollo del 
CIDIAT, impulsando el reconocimiento nacional e 
internacional del Centro de modo que, en 1995, gestionó la 
participación del Banco Interamericano de Desarrollo para el 
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establecimiento de una maestría en Gestión de Recursos 
Naturales y Medio Ambiente. El inicio del tercer periodo.  

 
Estas tres fechas marcan etapas muy significativas en la 

historia académica del CIDIAT.  
 
El primero centrado en el manejo de aguas y tierras con fines 

agrícolas, atrajo a multitud de colegas de la diversidad de países 
americanos y hasta europeos, a postularse como profesores y, 
como es obvio a presentarse ante la novel institución para 
cursar la gama de cursos que ofrecía el CIDIAT. Con una 
acertada política académica desde sus inicios adoptó la 
formación de nivel maestría con exigentes requisitos, pero 
también la conveniente y necesaria formación en cursos de 
mejoramiento profesional, que al estar focalizados sobre temas 
concretos podían alcanzar los elevados niveles formativos 
requeridos por la excelencia profesional de quienes los 
cursaran. Dado el nivel y exigencia de estos cursos su 
aprobación podía constituirse posteriormente en acreditación 
de materias para estudios de postgrado. 

 
Muchos de mis colegas de las promociones de ingenieros 

agrónomos de fines de los sesenta y comienzos de los setenta 
pasaron por las aulas del CIDIAT para constituirse en 
verdaderos ingenieros de riego y drenaje. Con diversas 
subespecialidades como edafotecnia, riego por aspersión, 
climatología agrícola, adecuación de tierras para riego, 
operación y mantenimiento de sistemas de riego, drenaje 
superficial y subterráneo, gestión de aguas subterráneas y 
muchas otras. Los profesores de este periodo marcaron huella 
indeleble en el desarrollo de la institución.  

 
Como se mencionó a inicios de los setenta ocurrió un cambio 

en el enfoque formativo del CIDIAT. Este cambio provino de 
la nueva política de gestión de recursos hidráulicos. 
Tradicionalmente la Dirección de Obras Hidráulicas del 
Ministerio de Obras Publicas había estado orientada al riego y 
drenaje, incluso en algún momento de la evolución del 
Ministerio había tomado el nombre de Dirección de Obras de 
Riego, tanto que a fines de los años cuarenta se elaboró allí el 
Plan Nacional de Riego.  

 
Sin embargo, con el desarrollo de nuevas generaciones de 

ingenieros hidráulicos en prestigiosas universidades de Estados 
Unidos de América y Europa y con el aporte de la ingenieros 
españoles recibidos en el país como producto de la diáspora 
provocada por las terribles circunstancias de la guerra civil 
comenzaron a considerarse las ideas de uso múltiple de las 
aguas y embalses de propósitos diversos.  

 
El primer caso fue la concepción del Dr. Pedro Pablo 

Azpurua para asumir la planificación de la cuenca del Tuy. En 
aquella época y dentro de una tradición de siglos, se regaba en 
la cuenca del Tuy, pero también ya se estaban aprovechando 
sus aguas para el abastecimiento de Caracas. Por su parte los 
ingenieros egresados de estudios de postgrado en la 
Universidad de Stanford se había familiarizado con las ideas 
que regían el Plan de Aguas de California.  

 

La congruencia de estas ideas determinó el establecimiento 
de la Comisión del Plan Nacional de Aprovechamiento de 
Recursos Hidráulicos (COPLANARH) , capaz de aprovechar 
los numerosos estudios preliminares de aprovechamiento de 
cuencas que cubrían una elevada proporción del territorio al 
norte del rio Orinoco.   

 

Formar ingenieros para asumir este nuevo enfoque para la 
administración de las aguas se constituyó en una necesidad 
perentoria. Pero, surgió la limitación económica de enviar una 
cantidad masiva de profesionales a estudiar en los Estados 
Unidos de América y específicamente, en la Universidad de 
Stanford, fue allí donde se decidió plantearse invertir el 
proceso, lo cual se logró gracias a las diligencias del Ing. 
Leopoldo Ayala, a la sazón Subsecretario Ejecutivo de 
COPLANARH y la diligente colaboración del profesor Ray K. 
Linsley.  

 

Pero los profesores de la Universidad de Stanford 
impusieron varias condiciones, difíciles de aceptar por las 
universidades nacionales de tradición. Ellos dictarían sus clases 
en inglés y evaluarían según su sistema y los alumnos debían 
comprometerse con el Código de Honor, de respeto a la 
competitividad y singularidad incluso para estudiar. Se usarían 
sus libros de texto. Además, el tiempo de duración de la 
formación seria de tres años pues solo podrían dictar las clases 
durante el verano y la tesis de grado seria seleccionada al 
término del primer año, para tener el tiempo necesario para 
desarrollarla y recibir las orientaciones de los profesores   

 

La recientemente creada Universidad de Oriente, dado su 
carácter experimental, aceptó acoger el postgrado bajo esas 
condiciones. En la medida que este fue graduando 
profesionales, algunos de ellos comenzaron a ser docentes en 
las diferentes áreas del postgrado en las universidades 
tradicionales. Entre otras razones ello determinó que se 
iniciaran las evaluaciones sobre donde se podría radicar el 
curso y hacer su transferencia gradual a profesores 
venezolanos.  

 

Así conocí al CIDIAT cuando en compañía de los Ingenieros 
Arnoldo José Gabaldón y Juan Bosco Azpurua nos 
trasladamos a Mérida para iniciar conversaciones con el 
Director Nacional del CIDIAT Ing. Germán Uzcátegui, a fin 
de explorar la posibilidad de trasladar la maestría a Mérida y al 
CIDIAT con el reconocimiento por parte de la ULA y dentro 
del financiamiento de la OEA. 

 

Con la acogida del postgrado de Aprovechamiento de Recursos 
Hidráulicos. Ingeniería y Planificación se inició un nuevo periodo en 
el CIDIAT. Para cubrir las materias dictadas por los profesores 
estadounidenses se incorporaron docentes de la facultad de 
ingeniería de la ULA, en otros casos, como en el mío en 
particular, nos incorporamos como asistentes de los profesores 
extranjeros, así tuve la honra de trabajar por dos años como 
asistente del profesor Ray K. Linsley en la cátedra de 
Planificación de Recursos Hidráulicos  y luego formando 
equipo con el profesor Roger Amisial, hasta encargarme 



DISCURSO CONMEMORATIVO DE LOS SESENTA AÑOS DEL CIDAT 
 
 

 
276 

totalmente de ella hacia finales de los setenta y regentarla hasta 
mediados de los noventa. 

 

El postgrado de Planificación de Recursos Hidráulicos de 
modo de cubrir todas las necesidades de capacitación del 
Misterio del Ambiente y de los Recursos Naturales debió ser 
complementado con otro en Obras Hidráulicas con un 
pensum por demás interesante pues no solo cubría las materias 
de ingeniería hidráulica necesarias para el diseño de proyectos, 
sino que incluyó materias correspondientes a las técnicas de 
construcción de obras hidráulicas.  

 

El MARNR que ya había decidido que su centro de 
formación y capacitación sería el CIDIAT, que lo reconocía 
como la Universidad del Ambiente; solicitó desarrollar un 
conjunto de cursos que pudieran entrenar en corto tiempo a 
los funcionarios del nuevo Ministerio. Se abría así la puerta a la 
gran transformación del CIDIAT al pasar a ser el futuro Centro 
Interamericano de Desarrollo e Investigación Ambiental y 
Territorial.  

 

Esos cursos cortos ofrecidos, no solo a venezolanos sino a 
estudiantes iberoamericanos, pronto fueron demandados por 
el proceso de formación de las instituciones de gestión 
ambiental en el subcontinente.  

 

A mediados de los setenta por una de esas circunstancias, que 
cuando ocurren determinan la vida, fui invitado a participar en 
el Proyecto Gestión del Agua y Medio Ambiente en América 
Latina que adelantaba la CEPAL y allí tuve la oportunidad de 
conocer y establecer una sólida amistad con uno de los más 
importantes científicos ambientales de Hispanoamérica, el Dr. 
Jorge Rabinovich, que para esa época era docente de la 
Universidad Simón Bolívar e investigador del Instituto 
Venezolano de Investigaciones Científicas.  

 

Él había culminado recientemente su doctorado y se había 
imbuido de las ideas del Dr. C.S. Holling que había integrado 
la ecología con los modelos de simulación e introducido el 
concepto del ciclo y la gestión adaptativa. Por aquellos años 
también se trataban de aplicar en Venezuela las ideas de 
optimización de proyectos usando técnicas de investigación de 
operaciones, lo que se conoció como el método Harvard de 
planificación de recursos hidráulicos.  

 

El estudio de casos que se me había encargado desarrollar 
para el proyecto de la CEPAL era el relativo al proceso de 
acidificación de suelos en la isla de Guara como consecuencia 
de su habilitación como tierras mediante obras de drenaje. Un 
caso de afectación ambiental derivado de un desarrollo de 
tierras agrícolas. El caso se adaptaba a un enfoque de 
adaptación pues para la fecha ya se conocía la razón de lo 
sucedido y se habían propuesto las correcciones técnicas al 
proyecto de modo de lograr el uso propuesto, pero también se 
había creado un clima adverso por las consecuencias que había 
tenido.  

 

Pronto en los talleres de trabajo que tuvieron lugar en 
Santiago de Chile surgieron los juicios sobre la falta de una 

evaluación de impacto ambiental. En realidad, el trabajo que 
debía desarrollar era una evaluación de impacto ambiental ex – 
post y una propuesta de desarrollo adaptativo en caso de seguir 
adelante con el proyecto.  

 

El Dr. Rabinovich que a su vez estaba participando en el 
proyecto con un modelo de simulación de afectación de la 
cobertura boscosa de la cuenca del rio Caroní y la eventual 
producción de sedimentos capaz de afectar a la presa de Guri 
y que conocía de los primeros enfoques de evaluación de 
impacto ambiental ex ante como: el método de listas y el 
método de Leopold me ayudo recomendándome libros y 
artículos de última generación sobre aquellos temas tan 
novedosos, a la vez que en sesiones de trabajo conjuntas 
intercambiamos ideas y conocimientos sobre nuestras 
respectivas responsabilidades.  

 

Así inicie mi carrera en temas ambientales. Culminado el 
estudio de la CEPAL, abordamos un nuevo proyecto la 
evaluación de impacto ambiental de la preconcepción del 
Proyecto Orinoco Apure. Nuevamente nos enfrentamos a 
cómo llevar adelante ese trabajo, a decidir cuales debían ser los 
indicadores de los impactos ambientales y como crear un índice 
que los integrara, así nació el Método de Criterios Relevantes 
Integrados, modificado posteriormente por Javier López y Ana 
Teresa Senior y ampliamente difundido como método de 
evaluación de impacto ambiental.  

 

Comenzamos a difundirlo en jornadas, congresos, charlas y 
conferencias hasta que pasamos a la enseñanza y allí comenzó 
otra etapa de mi carrera en el CIDIAT y de mi integración al 
tercer periodo de la institución.  

 

El CIDIAT me envió a numerosos países de Hispanoamérica 
a dictar cursos de evaluación de impacto ambiental. A la vez en 
el seno de la institución se iban conformando especialistas en 
esta materia, algunos de ellos aún activos y presentes en este 
acto.  

 

En aquellos días, me mencionaban que se había incorporado 
un nuevo profesor al CIDIAT muy versado en gestión 
ambiental, el ingeniero Pedro Misle Benítez y dio la casualidad 
de que 1986., el CIDIAT nos envió a Quito, Ecuador a dictar 
un Curso de Evaluación de Impacto Ambiental para 
funcionarios del Ministerio de Energía y Minas. Ambos 
llegamos al mismo hotel y de inmediato se estableció una 
empatía y amistad que perduro hasta su prematura muerte. Lo 
interesante de esta anécdota es que el profesor Benítez 
intercambió ideas conmigo sobre el postgrado en Gestión de 
Recursos Naturales y Ambiente que se proponía desarrollar el 
CIDIAT, con base a la experiencia acumulada por sus 
profesores y a la interacción lograda con el Foro 
Latinoamericano de Ciencias Ambientales  (FLACAM) en 
Argentina.  

 

En 1989 recibí, para mis comentarios, la propuesta de 
Postgrado a nivel de maestría en Gerencia Ambiental. Para 
1992 el proceso parecía haberse estancado, por lo que en el 
marco del Convenio Ingeniería Caura - CIDIAT preparé un 
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propuesta de Curso Postgrado a nivel de Especialización en 
Ciencias Ambientales, que podría desarrollarse como 
diplomado con aprobación de las materias para validarlas una 
vez obtenida la aprobación de la Especialización. Tampoco 
esta opción tuvo éxito.  

 
Para esos años ya me había involucrado en la creación del 

Postgrado de Ingeniería Ambiental de la Universidad Católica 
Andrés Bello. Sin embargo, un día de 1995 recibí la gratísima 
información de que el Consejo Nacional de Universidades 
había aprobado el postgrado en Gestión de Recursos Naturales 
y Ambiente y se había obtenido un aporte del Banco 
Interamericano de Desarrollo para su financiamiento inicial. 

 
Como comprenderán sentí una gran satisfacción al saber que 

se había concretado aquella idea que habíamos conversado en 
las sobremesas de una estadía común en Quito.   

 
Los reconocimientos en un acto como el que nos convoca 

suelen ser un compromiso extremo, por la calidad profesional 
y humana del cuerpo docente del CIDIAT. Sin embargo, 
tomaré este riesgo porque de no hacerlo no sería fiel a la 
demanda de mi conciencia. Lo haré desde la perspectiva del 
simbolismo de los tres periodos.  

 
Para todos aquellos que por las restricciones de tiempo no 

nombre mi más profundo reconocimiento como miembros del 
cuerpo docente del CIDIAT.  

 
Una institución no perdura sesenta años y aspiramos que, 

para siempre, sino es dirigida con sapiencia, con firmeza, con 
apego a normas, pero además con liderazgo, empatía, 
cordialidad, sinergia y estímulos. Esos son los méritos que 
reconozco en los Coordinadores Internacionales y Directores 
Nacionales del CIDIAT: Carlos Grassi, Roger Amisial, 
German Uzcátegui, Rafael Rojas, Tomas Alberto Bandes, 
Hervé Jegat, Carlos Espinoza y Luis Sandia. Hoy en día varios 
de ellos Académicos de la Academia Nacional de Ingeniería y 
Hábitat.  

 
Los profesores Carlos Grassi y Aldo Norero ocupan lugar 

significativo en la primera etapa del CIDIAT. Las 
contribuciones de los profesores German Uzcátegui, Roger 
Amisial y Hervé Jegat fueron sustantivas durante el segundo 
periodo.  El profesor Alfredo De León fue líder indiscutible de 
la enseñanza de proyecto y construcción de obras hidráulicas 
durante el segundo periodo.  Me es muy grato reconocer la 
tarea desarrollada por mis sucesores en la cátedra de 
Planificación de Recursos Hidráulicos, los profesores José 
María de Viana y Angela Henao con quienes mantengo 
constante intercambio de ideas y nuevos conocimientos.   

 
Durante la tercera etapa un recuerdo muy sensible para el 

profesor Pedro Misle Benítez, por su clara concepción de la 
gestión ambiental y su probada capacidad gerencial para 
llevarla a cabo cuando debió hacer frente a las noveles Hidro 
Andes e Hidroven, recién creadas instituciones para proveer el 
servicio de agua potable y saneamiento. Justo seria recopilar su 
obra escrita y desarrollar su biografía.  

 
En particular, en esa etapa, me nutrí de los adelantos en 

metodologías de evaluaciones ambientales que introdujo el 
profesor Jacobo Dueck y es menester reconocer el desempeño 
de los profesores Armando Cubillos, Carlos Espinoza, Miguel 
Cabezas y Jose Antonio Pérez Roa durante este tercer periodo.  

 
Al profesor Luis Sandia debemos la reconceptualización del 

CIDIAT expuesta magistralmente en su trabajo de 
incorporación a La Academia Nacional de Ingeniería y Hábitat 
y que, tal como lo expuso, será el Agua y el Desarrollo 
Sustentable el marco para un cuarto periodo.  

 
Este relato sucinto de la historia del CIDIAT lo hemos 

concluido con la propuesta del Profesor Sandia. Ciertamente la 
historia es el camino que nos conduce a la puerta del futuro. 
Sorprende la amplitud el espacio que aparece al cruzar esa 
puerta, una gama de paisajes se muestra ante los ojos del 
caminante que no puede parar porque la historia no espera. 
Hay que hacer el camino, nos enseñó Antonio Machado. 
Caminante no hay camino, se hace camino al andar. Pero, los caminos 
no se emprenden sin avíos ni cayados. Hay un avío: la 
concepción del desarrollo sostenible y hay un cayado: nuestra 
imaginación y la fortaleza del conocimiento teórico y práctico.  

 
Recientemente oímos una brillante conferencia del Dr. Rojas 

López sobre El Territorio: Huellas Geográficas y Geo Filosóficas en el 
Camino Actual que muestra como esa conjunción de 
pensamiento y reflexión sobre las teorías propuesta por los 
pensadores debe contrastarse con las experiencias prácticas y 
cómo estas obedecen a devenires históricos.  

 
El CIDIAT está llamado a sentar cátedra sobre cómo 

gestionar las aguas de modo que satisfagan las necesidades 
humanas básicas y aquellas que constituyen de las necesidades 
afectivas del hombre.  

 
El conocimiento sobre las primeras: el agua para el sustento 

vital y la producción de alimentos han sido el principal articular 
de la trayectoria de la institución.  

 
Con el arribo de la planificación de recursos hidráulicos 

centrada en la mejor asignación posible de las aguas de modo 
de lograr un balance cero entre la oferta y la demanda de agua, 
se introdujeron los métodos cuantitativos: probabilísticos y 
determinísticos para estimar la producción de las aguas. Del 
lado de la demanda, las dotaciones de agua para riego 
comenzaron a mejorarse con la introducción de los 
coeficientes de cultivo y los balances hídricos conforme el 
estadio de desarrollo de las plantas. En el caso de la demanda 
de agua urbana, fue a medidos de los ochenta cuando se 
introdujeron estimaciones basadas en las características de las 
ciudades.  

 
Hoy debe considerarse la cuenca alta y su manejo para 

garantizar la producción de las aguas. La ingeniería de manejo 
de cuencas ha superado ampliamente las obras de control de 
erosión civiles y agronómicas y el establecimiento de 
restricciones de uso de la tierra. La integración clima – 
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vegetación – suelo - agua en toda su integridad determina las 
prácticas de manejo de cuencas con el propósito de garantizar 
su producción y establecer el costo de la gestión de las aguas a 
ese nivel y su transferencia a los usuarios que aprovechan los 
recursos, bien a través de sistemas impositivos o tarifarios.  

 

De igual modo hay que garantizar la calidad de las aguas en 
la cuenca baja para recuperar las perturbaciones ocasionadas 
por los usos en la sección media y en la propia sección baja. 
Para ello se requieren conocimientos de tecnología digital y 
aeronáutica de drones para abaratar el costo de las inspecciones 
y localización de fuentes de contaminación  puntuales y difusas. 
No es posible detallar más, pero esos son parte de los grandes 
retos por asumir en el cuarto periodo del CIDIAT. 

 

En esos planteamientos aún no hemos trascendido a las 
dimensiones exigidas por el desarrollo sustentable que 
demandan la reflexión sobre el papel de los seres humanos en 
la complejidad del mundo natural donde necesariamente reside 
la capacidad de sobrevivencia de nuestra especie. Maslow 
estudio las necesidades de afiliación, estima, autorrealización 
de cada ser humano y su desenvolvimiento social.  

 

La consideración de las necesidades del hombre en su 
relación con la naturaleza y de cómo desarrollar las capacidades 
para alcanzar una justa relación constituye un debate central del 
desarrollo sustentable. Es así como en un intento de dar 
respuesta a estos interrogantes ha surgido una novedosa área 
de investigación: la antropología ecológica que estudia las complejas 
relaciones entre los seres humanos y su entorno, considerando 
cómo las culturas humanas se adaptan y cómo modifican los 
ecosistemas, y cómo a su vez, el ambiente influye en las 
sociedades y sus culturas.  

 

El enunciado no indica la enorme complejidad que implica y 
que ha dado lugar a controversias vitales en su interpretación 
que demandan solventar conflictos sociales y económicas y allí 
necesariamente es determinante la política.  

 

Aparecen y desaparecen posturas frente a cómo entender 
esta la relación al pasar de dominar a compartir. Tomo una cita 
de las profesoras Evelyn Rodríguez y Ana Luz Quintanilla de 
la Universidad de Colima en México que me parece que ilustra 
claramente la realidad que ha de abarcar el Cuarto Periodo del 
CIDIAT:   

 

La vida es un entramado de interconexiones, que al suprimir varias de 
ellas, la propia vida de las plantas, animales y humanos se transforma en 
un caos, debido a multifactores y por la presión de las demandas de la 
población creciente, el desarrollo industrial que no atiende medidas para 
manejar los impactos y los malos manejos de los espacios productivos, lo 
que está lamentablemente muy cerca de ser irreversible.  

 

La inclusión del CIDIAT como parte de la Universidad de 
Los Andes es propicia para el seguimiento del 
desenvolvimiento de estas ideas en el marco de debates que 
seguramente ya están ocurriendo en sus escuelas y centros de 
investigación donde necesariamente deben ser un tema 
obligado.  

 

La ancestral cultura merideña provee algunas respuestas, 
Don Tulio Febres Cordero, según su biógrafo y Ildefonso 
Méndez Salcedo nos enseña que es posible y conveniente 
abordar conjuntamente los hechos de la historia formal con los 
de la historia cotidiana (costumbres, creencias, modos de vida, 
etc.), pues estas expresiones ayudan a entender la psicología de 
los pueblos, en su caso de la región andina. De eso trata la 
novedosa propuesta de la antropología ecológica. Y anotó tres 
moralejas tomadas de sus cuentos Los Anteojos Maravillosos, La 
Mata de Centavos y La Lluvia de Oro. En el primero nos da una 
lección de pedagogía, muy pertinente en estos tiempos de tanta 
información y de tan exuberante producción intelectual que 
resulta casi imposible obtener un juicio de su lectura. Advierte 
Don Tulio: Leer no es estudiar; quien no medita no aprende.  En el 
segundo enseña como la naturaleza rinde cuando se trabaja 
junto a ella con tesón, comprendiéndola y ayudándola y en el 
último expone el daño que se comete cuando la ambición de 
poseer más allá de lo que la naturaleza otorga se apodera de la 
sociedad.  

 

Ante la irrupción de cambios de todo orden, que se atribuyen 
a la agenda 2030, como marco del desarrollo sustentable y las 
tensiones que algunos de ellos han provocado a la sociedad 
occidental, es oportuno recordar que 1955 Don Mariano Picón 
Salas publicó su obra Crisis, cambio, tradición : ensayos sobre la forma 
de nuestra cultura donde advierte sobre el modo de conciliar las 
tradiciones con los cambios que estaban ocurriendo para esa 
fecha argumentando que la verdadera tradición no es un 
conjunto de elementos estáticos, sino un proceso dinámico que 
evoluciona con el tiempo y que debe ser entendido como un 
diálogo entre el pasado y el presente. Ve la crisis como una 
oportunidad para la transformación y el cambio, instando a la 
sociedad venezolana a asumir un papel activo en la 
construcción de su futuro y destaca la importancia de la cultura 
como un factor clave para el desarrollo promoviendo la 
reflexión y el debate como herramientas para la construcción 
de una sociedad más justa y equitativa.  

 

Esa es justamente la ventaja del CIDIAT como institución 
propia de una de las primeras universidades del país para 
fortalecer su desarrollo que abarca desde el uso agrícola del 
agua, el abastecimiento de agua potable y el saneamiento, la 
planificación de recursos hidráulicos, el proyecto y 
construcción de las obras correspondientes, la gestión del 
ambiente, puesto que el agua es componente inseparable de 
otros recursos naturales y ahora, apoyar al desarrollo de la 
ingeniería para gestión del medio natural y del construido, en 
concordancia con los principios ambientales que fundamentan 
el desarrollo sustentable.  

 

Un doble enfoque en las necesarias investigaciones que 
soporten la docencia profesional: el propia del manejo del 
recurso agua y el ambiente biogeofisico y las de orden 
humanístico que configuren nuestra particular interpretación 
de los objetivos del desarrollo sustentable en armonía con 
nuestra cultura.   
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Como lo hemos mencionado la nueva doctrina con relación 
al cuarto periodo en su enfoque sobre el desarrollo sustentable 
fue expuesta por el Académico. Luis Sandia y acotada ante 
circunstancias particulares de gestión de las aguas por quien les 
habla. Sin embargo, es menester hacer algunas consideraciones 
sobre la complejidad que representa el tránsito de un país 
rentista a uno sustentado en el esfuerzo ciudadano para 
contribuir con las necesidades del bienestar para todos. 
Nuestras soluciones tendrán que pasar por evaluaciones de 
sostenibilidad y estas van a tener que incluir el modo de 
financiarlas y de cómo cancelar el patrocinio, cuando este 
provenga de fuentes que así lo demanden, de cómo obtener los 
fondos para cubrir los gastos operacionales y de 
mantenimiento y hasta de cubrir las depreciaciones para 
reponer equipos y nuevas inversiones para mejoramiento y 
expansión.  

 
Pero, además, las evaluaciones deberán considerar la 

capacidad de la sociedad de asumir los costos tanto si son 
imputables al conjunto nacional como si solo corresponden a 
los usuarios o beneficiarios de las acciones. No se trata de 
generar rentabilidad de las obras públicas, se trata de garantizar 
su sostenibilidad económica.  

 
En el caso de acciones a ser asumidas por el sector privado, 

es natural que el inversionista aspire una ganancia que lo 
estimule a correr el riesgo y que compita con otras 
posibilidades de inversión. La introducción de la variable 
económica tiene que compadecerse con realidades 
tecnológicas, con análisis de riesgos, lo que a su vez implica, 
determinación de amenazas y evaluación de vulnerabilidades. 
Mas conocimiento requerido:  manejo de series de tiempo que 
permitan cálculos probabilísticos, obtener la información 
necesaria para ello requiere de compilación de eventos 
históricos y conocimiento para trasladar información no 
medida, subjetiva, a datos con un nivel de aproximación 
razonable, pero también requiere capacidad para interpretar 
informaciones satelitales provista por los sistemas mundiales 
de comunicación de datos. 

 
La complejidad de las evaluaciones de sostenibilidad requiere 

la aceptación de las soluciones, para lo cual hay que considerar 
la participación local e instrumentar sistemas de gobernanza. 
La gobernanza ha sido definida por el Académico Raúl Alegrett 
como: el proceso que trata sobre cómo se toman y se ejecutan las decisiones, 
con la participación de diversos actores: el Estado y sus instituciones; y la 
Sociedad Civil, particularmente los sectores productivos y las comunidades. 
Una gobernanza de calidad implica eficiencia en la utilización de los 
recursos públicos, la pronta resolución de problemas concretos de la 
ciudadanía, la correspondencia entre ofertas y realizaciones, la 
intercomunicación fluida y la información confiable sobre las ejecutorias.  

 
Es el reto académico para el cuarto periodo del CIDIAT 

desarrollar capacidades para cumplir con estos requisitos de 
gobernanza. Uno de ellos, la información, en el caso del agua, 
por ejemplo, se trata de recopilar, analizar y difundir 
información sobre los recursos hídricos y su gestión. Su 
objetivo principal es apoyar la toma de decisiones informadas 
en relación con el agua, promoviendo la sostenibilidad y la 

eficiencia en su uso. Para lo cual hay que proveer información 
sobre la disponibilidad del agua, la demanda, la calidad, las 
infraestructuras hídricas y su mantenimiento, realizar un 
seguimiento continuo de la situación hídrica, evaluar el estado 
de los recursos y el cumplimiento de las normativas y objetivos 
de gestión, identificar problemas, tendencias y buenas 
prácticas;  apoyar en la adaptación de la gestión del agua a los 
efectos del cambio climático, como sequías, inundaciones y 
otros eventos extremos. Estas consideraciones generales deben 
adaptarse a usos sectoriales específicos como abastecimiento y 
saneamiento urbano, riego y drenaje.  

 
Las soluciones a los diversos desafíos del manejo sustentable, 

de modo de alcanzar los objetivos de la Agenda 2030, tal como 
han sido consideradas por el sistema de las Naciones Unidas, 
en su Foro Político de Alto Nivel sobre el Desarrollo 
Sostenible deben ser, inclusivas y basadas en la ciencia y la 
evidencia. La respuesta de la comunidad científica a este 
respecto ha sido las soluciones basadas en la naturaleza, es 
decir, aquellas capaces de proteger, restaurar, aumentar la 
resiliencia y la capacidad de los ecosistemas naturales y 
construidos para abordar desafíos como el cambio climático y 
la pérdida de biodiversidad. Para ilustrar, con ejemplos,  cuales 
pueden estar medidas en el caso de las aguas, citamos algunas 
de las propuestas por ONGAWA, que es una ONG que utiliza 
la tecnología para el servicio del desarrollo humano y cuyas 
áreas de trabajo, entre otras,  comprenden el agua y 
saneamiento y la agricultura. De su larga lista y solo como 
ilustración indicamos: revegetación de cuencas, reconexión de 
ríos y llanuras de inundación, restauración de riberas 
(incluyendo corredores ecológicos), zonas de amortiguación 
ribereñas, construcción de humedales artificiales, pavimentos 
permeables, prácticas agrícolas como agro-silvo-pastoreo, 
control biológico de plagas y uso de biofertilizantes. 

 
 A las soluciones basadas en la naturaleza deben sumarse las 

derivadas de los avances tecnológicos, seguiremos 
mencionando ejemplos en agricultura y agua potable y 
saneamiento.  

 
El desarrollo tecnológico en la agricultura está determinando 

un cambio profundo en las escuelas de formación en 
ingenierías del agro. Estas innovaciones han sido asombrosas, 
múltiples, crecientes, diversas. Entre otras técnicas, 
comprenden modelos de simulación matemática de 
crecimiento de cultivos, de movilización en la cadena de valor, 
de gestión de fincas ganaderas, de análisis mecanicistas de los 
procesos bio-físico-químicos que determinan la producción 
agropecuaria, agro digitalización, agricultura de precisión, 
geomática e ingeniería satelital, tokenización, agro finanzas 
digitales, ciberseguridad, nuevas maquinarias y robotización, 
ciencia de los datos, gestión de redes, gestión del sistema de 
agroalimentario u nutrición  y sistemas controlados de 
producción, que incluyen: vigilancia permanente de cultivos 
hortícolas y aplicación instantánea de sistemas de control, 
iluminación y producción de 24 horas, nutrición hidropónica y 
aeropónica y uso extensivo de sensores y de controladores 
lógicos programables).  
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La gestión del agua potable y saneamiento también está 
cambiando aceleradamente. La escasez del recurso se ha 
manifestado en numerosas partes del planeta. Ha crecido la 
conciencia de que no se puede perder una gota de agua y por 
tanto la corrección de su uso ineficiente y la recuperación de 
su calidad son los determinantes de los avances tecnológicos a 
incorporar por las instituciones responsables de la prestación 
de estos servicios y en consecuencia  introducir en las 
capacidades a desarrollar en las escuelas de formación como el 
CIDIAT, estamos hablando de temas como: la digitalización, 
la automatización, el monitoreo remoto y el tratamiento 
avanzado de aguas.  En el suministro y distribución de las aguas 
ya es común el uso de sensores de presión, caudal, nivel y 
calidad del agua; captación, registro y análisis de grandes datos; 
automatización de procesos de distribución y tratamiento; 
simulaciones de operación y uso de gemelos digitales; nuevos 
equipamientos sanitarios; tratamiento avanzado de aguas 
residuales, desalinización y uso de aguas grises. Estas 
tecnologías mejoran la eficiencia y la calidad del servicio, al 
garantizar cantidad, calidad, presión y continuidad, pero como 
comentamos previamente su compromiso social demanda que 
opere con precios mínimos para mantener tarifas asequibles y 
lograr que sus ingresos satisfagan los costos operacionales y 
permitan mejoras. Una conjunción muy compleja de ingeniería, 
economía, administración, información, educación, 
comunicación bidireccional y gerencia eficaz. El reto es 
preparar los técnicos y gerentes capaces de comprender todas 
las dimensiones del servicio.   

 

Al asumir la integralidad de la gestión de las aguas para el 
desarrollo sostenible se deben incorporar temas que pueden 
retornar con la importancia que tuvieron en el pasado como la 
navegación fluvial. Sobre todo, si se reinicia la investigación 
para determinar en el largo plazo cuál y cómo debería ser el 
modelo de desarrollo de Guayana y su implementación. 

 

Sin duda alguna el río Orinoco y su red hidrográfica son 
tronco y ramas de futuro. Las comunicaciones en ese territorio 
deberán vía aérea y fluvial con el objeto de preservar al máximo 
su condición de reserva de biosfera y su aporte a los equilibrios 
climáticos. Debemos reconocer que la Orinoquía es un 
territorio cuasi desconocido, que es necesario un esfuerzo 
geográfico integrador de lo que conocemos para apreciar 
nuestra ignorancia sobre un espacio que constituye la mitad de 
la superficie continental de nuestro país.  

 

Otro tema vital para la gestión de las aguas en Venezuela es 
el uso de la hidroenergía. Cada gota de agua al norte del 
Orinoco cuenta. Indefectiblemente aun usándola de modo 
óptimo se agotará y habrá que recurrir a las grandes reservas al 
sur del río Orinoco y en ese momento cada centímetro de carga 
necesaria para su transporte y cada centímetro de carga 
disponible en el banco de potencial hidroeléctrico al sur del 
Orinoco será un valioso tesoro.  

 

Hacer comprender que estudiar el largo plazo, superando la 
barrera generacional, no es un despilfarro sino una justa y 
sensata previsión demandará un intenso trabajo intelectual, con 
convicción, tesón y voluntad.  

 

Pero el uso de la hidroenergía no se limita a las reservas del 
sur. En el norte la demanda de energía eléctrica será creciente 
para las ciudades (exigencia de la climatización, frente al rigor 
del clima tropical) y los sistemas de movilidad y transporte. Por 
eso hay que repetir cada centímetro de carga cuenta, porque la 
hidroelectricidad es una fuente de energía limpia, que 
contribuye a la reducción de las emisiones de gases de efecto 
invernadero, es tecnológicamente conocida por la ingeniería 
nacional y por tanto reduce estratégicamente la dependencia 
tecnológica de las otras fuentes de energía renovable. Así que 
será necesario formar especialistas en operación integrada de 
plantas hidroeléctricas, ubicar sitios de generación, distribuidos 
según lo determinen las condiciones apropiadas para ello.  

 

Es tiempo de concluir, se agolpan las ideas a trasmitir y no 
puedo sino dejar enunciados temas como la administración de 
esos maravillosos embalses que nos proveyó la naturaleza 
como son los acuíferos, de la piscicultura continental, una 
nueva fuente proteica basada en un uso particular del agua, el 
control del riesgo por eventos hidroclimáticos como el 
amenazante cambio climático global, la vinculación entre el 
agua y la ocupación del territorio, las amenidades que como 
servicios ecosistémicos nos proporciona el agua. Quienes me 
escuchan apreciaran las faltas y con su sapiencia y experiencia 
completaran en aula, corrillos, medios públicos, tertulias, 
artículos divulgativos, artículos científicos, textos, etc. lo que 
he tratado de trasmitirles como el cuarto periodo del CIDIAT: 
EL AGUA PARA EL DESARROLLO SUSTENTABLE.   

 

Al ser un asiduo asistente a los eventos que promueve el 
CIDIAT vislumbro un futuro promisorio. Hay un numeroso 
grupo de profesores en su etapa más productiva, conscientes 
de los cambios que he narrado. Las aulas y los Congresos, 
Simposios, Jornadas y Seminarios se nutren de participantes 
entusiasmados por dar a conocer sus ideas y por incrementar 
sus conocimientos.  Es menester estar atentos para identificar 
los sucesores, los que constituirán los creadores de nuevos 
conocimientos.  

 

La superposición de generaciones da continuidad al 
conocimiento y trascendencia al pensamiento y reflexión.  

 

Desde la perspectiva histórica que constituyó la esencia de 
estas palabras y la puerta que nos deja vislumbrar el porvenir 
recordemos la famosa metáfora de Bernardo de Chartres (siglo 
XII), que fue popularizada por John de Salisbury.  

 

"Somos como enanos a hombros de gigantes, de forma que podemos ver 
más y más lejos que ellos, no por la agudeza de nuestra propia vista o por 
la altura de nuestro cuerpo, sino porque somos levantados y llevados a lo 
alto por la grandeza de los gigantes." 

 

La historia de la institución es la atalaya gigante desde donde 
percibimos el futuro. Su trayectoria nos afirma sobre bases y 
principios fundamentales y nos prepara para asumir los 
cambios y novedades y la ampliación del ámbito que debemos 
asumir. Quienes han de continuar cuentan con la fortaleza de 
poseer de todo el conocimiento acumulado. Pueden "Ver más 
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y más lejos" gracias al trabajo de los que los antecedieron, con 
seguridad alcanzarán nuevos conocimientos, realizarán 
descubrimientos más avanzados y se formularán preguntas 
más complejas. El pensamiento académico no es una serie de 
eventos aislados, sino un flujo continuo donde cada generación 
se nutre de la anterior perfecciona sus ideas y, a su vez, se 
convierte en la atalaya de la siguiente. 

 

Junto con Mariano Picón Salas, convoquemos a Maricastaña, 
aquella diosa femenina del tiempo que el ilustre merideño 
recreó para para personificar las generaciones que acudían a 
recibirlo en los rincones de su vivienda. Así, reciban el arribo a 
este aniversario abrazando a la Maricastaña que desde el pasado 
de esta ilustre universidad nos abre las puertas del futuro.  

 
Muchas gracias,  
.

 


